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SOLIDARIDAD, AMISTAD CÍVICA 
Y ACOGIDA AL MIGRANTE

1. Celebramos el 18 de agosto el Día 
Nacional de la Solidaridad, en homenaje 
a san Alberto Hurtado. A nombre de los 
Obispos de Chile, queremos agradecer 
a todos quienes cada día sirven a sus 
hermanos en múltiples iniciativas y 
organizaciones solidarias. De modo 
especial, a todos quienes en medio 
de la pandemia han dado muestras de 
una solicitud constante por aquellos 
hermanos más frágiles y desvalidos, 
particularmente en el ámbito de la salud. 
Cómo no recordar a médicos, enfermeras, 
TENS y tantas otras personas que han 
servido incluso hasta dar su vida por ser 
fieles a su vocación de servicio.
2. El Papa Francisco nos ha recordado 
en su Encíclica Fratelli Tutti que la 
solidaridad es mucho más que algunos 
actos de generosidad esporádicos, pues 
“es pensar y actuar en términos de 
comunidad, de prioridad de la vida de 
todos sobre la apropiación de los bienes 
por parte de algunos. También es luchar 
contra las causas estructurales de la 
pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, 
de tierra y de vivienda, la negación de los 
derechos sociales y laborales” (N° 116).
3. En este sentido, vemos como un signo 
de esperanza que en nuestro país se esté 
desarrollando un diálogo institucional 
que busca un modo de organizarnos 
y de convivir que atienda de mejor 
forma a la dignidad de las personas y 
a los anhelos de mayor justicia social. 
Sin embargo, para que este proceso dé 
buenos frutos, vemos indispensable 
cultivar una auténtica amistad cívica, 

que permita un diálogo en respeto mutuo 
y escucha verdadera. La intolerancia 
y la descalificación no son el camino, 
sino generar una cultura del encuentro 
que integra las diferencias y permite la 
gestación de un pacto social. “Lo que 
vale es generar procesos de encuentro, 
procesos que construyan un pueblo que 
sabe recoger las diferencias” (Fratelli 
Tutti N° 217). Este es el camino que 
debe seguir la política, una de las formas 
más preciosas de solidaridad, llamada a 
edificarse sobre altos estándares éticos y 
amistad social.
4. La solidaridad también nos abre al 
dolor de los otros más allá de nuestras 
fronteras. Nos preocupa actualmente, 
entre otras muchas realidades de 
aflicción, la situación que se vive en Haití 
y en Afganistán. Valoramos los gestos de 
solidaridad de parte de autoridades y de 
otros sectores, pero sin duda que podemos 
hacer mucho más. Creemos que un 
modo concreto de solidarizar con Haití, 
afectado por un nuevo terremoto y una 
crisis social permanente, es facilitar la 
regularización de la situación migratoria 
de miles de haitianos residentes en 
nuestra patria, abriéndoles la posibilidad 
de traer a sus hijos y familiares cercanos. 
En el marco de la normativa vigente y de 
una fraternidad que está llamada a ser 
universal, podemos crecer en acogida 
e integración de quienes huyen de la 
pobreza, la guerra y otras violencias, 
buscando una vida más digna para ellos 
y sus seres queridos. Es el mismo Señor 
quien nos recuerda: “Fui forastero y me 
recibieron” (Mt 25, 35).
5. Confiamos que el Evangelio de 
Jesús y el ejemplo del Padre Hurtado 
sigan inspirando y sosteniendo en la 
Iglesia innumerables expresiones de 
solidaridad. Animamos a las Parroquias 
y comunidades cristianas a renovarse 
constantemente en el servicio al prójimo, 

como lo han mostrado tantas de ellas 
en esta pandemia. A los sacerdotes, 
consagrados y consagradas, a amar 
profundamente su vocación como un 
camino de servicio y de entrega humilde 
a los demás. A los laicos, a expresar 
de múltiples maneras su compromiso 
solidario y corresponsable en la 
edificación de la Iglesia y de la sociedad. 
A las familias y a las comunidades 
educativas, a presentar cada día el 
camino del amor al prójimo como un 
valor esencial a integrar en el proyecto 
personal, porque sólo así se recorren 
sendas de plenitud. “El cristianismo más 
que una doctrina es una vida, una actitud 
total del hombre… El cristianismo o es 
una vida entera de donación… o es una 
ridícula parodia que mueve a risa y a 
desprecio” (San Alberto Hurtado).

Que la Virgen María, que vivió una fe 
que se hace servicio, nos acompañe a 
vivir esta invitación a la solidaridad que 
el Señor nos hace hoy, en el día de San 

Alberto Hurtado.
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La fiesta de San Alberto 
Hurtado, el querido 
Padre Hurtado, ha sido 

la ocasión para que en Chile 
sea instituido -en el calendario 
civil- el “Día Nacional de la 
Solidaridad”. La figura de 
este ejemplar discípulo de 
Jesucristo atraviesa la vida 
de la sociedad invitándonos a 
todos a tender la mano a quien 
nos necesita. Celebramos hoy 
la fuerza transformadora de la 
gracia de Jesucristo que hizo 
del Padre Hurtado un testigo 
del Evangelio y apóstol de la 
solidaridad.

Las grandes obras
Cuando repasamos la vida del 
Padre Hurtado, ésta parece 
como una sucesión de tareas 
significativas o de grandes 
obras emprendidas con 
audacia evangélica confiada 
en la Providencia divina.
Es impresionante la cantidad 
de cosas que realizó el Padre 
Hurtado y la significación 
de ellas para la Iglesia y para 

el pueblo chileno: formador 
de una multitud de jóvenes 
católicos, cuyo encuentro con 
Jesucristo aconteció a través 
del encuentro con el Padre 
Hurtado; formador de toda 
una generación de dirigentes 
sindicales cristianos, formador 
de sacerdotes, escritor de 
varios libros que hasta el 
presente nos cuestionan (por 
ejemplo, “¿Es Chile un país 
católico?”), fundador de la 
revista “Mensaje”, fundador 
del “Hogar de Cristo”.
La audacia evangélica, 
sostenida por la confianza en 
la Providencia del Buen Dios, 
es una característica de la 
santidad en los discípulos de 
Jesucristo, pero no así el hecho 
de realizar obras eclesial y 
socialmente significativas que 
perduren en el tiempo: algunos 
santos han llevado una vida 
muy escondida y silenciosa. 
Parece, pues, importante 
que nos preguntemos cuáles 
son las grandes obras de un 
cristiano y, mirando al Padre 

Hurtado, adelantar que ni 
siquiera el “Hogar de Cristo” 
-con todo lo que es y significa- 
constituye la “mayor obra” de 
ese católico ejemplar que fue 
el Padre Hurtado.  

La mayor obra
Un cristiano es reconocido 
como ejemplar no por el simple 
hecho de realizar tales o cuales 
buenas acciones, o promover 
unas obras determinadas, sino 
por hacer de su propia vida 
una “obra maestra” de Dios 
en medio de este mundo.
El Padre Hurtado, según 
sus biógrafos y quienes lo 
conocieron de cerca, era 
una persona inteligente, 
creativa, letrado, laborioso, 
simpático, con un entusiasmo 
que contagiaba, y un gran 
organizador. Pero, no son esas 
cualidades humanas que Dios 
puso en él las que lo hicieron 
santo; pus, ¿cuánta gente hay 
que tienen esas y muchas otras 
cualidades y no son ningún 
modelo de vida cristiana o 
están muy lejos de serlo?
La santidad del Padre Hurtado 
-y la de todos los cristianos 
ejemplares- le viene de su 
unión con Jesucristo; le viene 
del hecho de haberse dejado 
transformar por Jesucristo en 
modo que todas sus cualidades 
humanas estuvieran al servicio 
del Señor en el anuncio del 
Evangelio y en la solidaridad 
con los sufrientes.
Así, la “mayor obra” del Padre 
Hurtado es su propia persona, 
la manera en que vivió amando 

a Jesucristo, poniéndose a 
disposición de Él para que el 
mismo Señor actuara en él y a 
través de todas sus cualidades 
humanas.

La santidad: obra maestra de 
Dios con nuestra colaboración
La “mayor obra” de un cristiano 
no son sus realizaciones 
humanas, sino dejar que 
Jesucristo transforme con su 
Evangelio de la gracia de Dios 
nuestra manera de pensar, de 
sentir y de actuar, en modo 
que realicemos su obra en este 
mundo. 
Cuando alguien vive esta 

transformación en modo 
ejemplar, es reconocido y 
proclamado como “santo”, es 
decir, Jesucristo lo transformó 
y lo santificó, y esa persona 
respondiendo libremente a 
esa acción de Dios hace de su 
vida un modelo de discípulo 
de Jesucristo.
Celebramos hoy la santidad 
de Jesucristo en la persona 
de San Alberto Hurtado, el 
querido Padre Hurtado, quien 
permitió que Jesucristo hiciera 
de él una obra maestra del 
amor de Dios a este mundo. 
Esta es la santidad a la que 
todos estamos llamados.

«LA OBRA DEL AMOR»
San Alberto Hurtado (18 de agosto)

Pbro. Marcos Buvinic Martinic

“Vengan benditos de mi Padre, ... porque tuve hambre y 
me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, 

era forastero y me acogieron, estaba desnudo y me vistieron,  
enfermo y me visitaron, en la cárcel y vinieron a verme” 

(Mt 25, 34 - 36)  
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Entre los días 15 a 17 de agosto, la comunidad Padre Hurtado de la Parroquia de “Nuestra Señora de Fátima”, celebró 
un Triduo de preparación a su fiesta patronal bajo el lema: “El amor es dar, sin esperar recibir”.
En este tiempo fraterno de encuentro y oración, se dio gracias al Señor por la posibilidad de poder ir volviendo a 
encontrarnos en comunidad después de este tiempo de distanciamiento físico a causa de la Pandemia y orar, por 
intercesión de San Alberto Hurtado, pidiendo la gracia de renovar nuestro servicio y misión eclesial. 
El 18 de agosto a las 20hrs., presidida por el Padre Obispo Bernardo, se celebró la Eucaristía, en la memoria de San 
Alberto Hurtado y el día nacional de la solidaridad.
En esta celebración, se dio gracias por los 29 años de vida de la comunidad, se presentaron unas ofrendas en 
artículos de aseo para los hermanos mayores de la Casa del Samaritano y Jonathan Oyarzún asumió como nuevo 
coordinador de la comunidad, relevando el servicio que había realizado Carmen Ricouz y que durante estos últimos 
6 meses había realizado interinamente María José Leviñanco.
Damos gracias al Señor por la vida y servicio de estos hermanos nuestros y de toda la comunidad (Pbro. Miguel 
Molina – Párroco de la Parroquia Nuestra Señora de Fátima).

COMUNIDAD PADRE HURTADO CELEBRA SU FIESTA PATRONAL 

El día 15 de agosto, un grupo de niños de la catequesis familiar fueron 
presentados a la comunidad y recibieron la bendición y el escapulario de 
la Virgen del Carmen, patrona de la comunidad parroquial. Próximamente 
celebrarán su Primera Comunión. Oramos por ellos y sus familias (Maritza 
Villarroel).

El martes 18 de agosto, el P. Obispo Bernardo presidió la eucaristía junto al voluntariado de la Pastoral Social en el día de celebración del P. Hurtado. Participaron el voluntariado 
de Caritas, de la Pastoral Social de las Parroquias, Magallanes Fraterno y el Voluntariado de la Pastoral Salud. Junto con la renovación de su servicio, el padre obispo les invitó a 
descubrir -como el P. Hurtado- el rostro de Jesús en los más pobres y agradeció su servicio generoso, sobre todo por la credibilidad que han testimoniado en la ayuda a los más 
vulnerables. En el momento de la presentación de los dones, cada participante presentó los nombres de aquellos a quienes sirven concretamente, enfermos, hermanos mayores 
y personas necesitadas (Fotografías Rodrigo Maturana / LPA).

El domingo 15 de agosto, solemnidad de la Asunción de 
la Virgen, como es tradicional, nuestra iglesia diocesana 
agradeció el servicio generoso de las religiosas que trabajan 
en Magallanes. En la eucaristía del mediodía presidida por 
el padre obispo Bernardo, las Hijas de María Auxiliadora, 
las Hijas de la Caridad y una representante de las Hermanas 
Clarisas, renovaron su consagración al Señor y servicio a la 
Iglesia.

Con mucha alegría la Comunidad Dios Padre celebró 
su cumpleaños Nº 47. En este nuevo aniversario se 
distinguió a don Jorge Bustos por su permanente espíritu 
de servicio y por el camino que ha hecho vivir los 
valores del Evangelio. También se agradeció al equipo 
de coordinación por su excelente trabajo (Angélica 
Meza). 

CATEQUESIS FAMILIAR EN PARROQUIA PUERTO WILLIAMS CELEBRACIÓN DEL ANIVERSARIO 
DE LA COMUNIDAD DIOS PADRE

VOLUNTARIADO DE LA PASTORAL SOCIAL CELEBRA LA EUCARISTÍA EN EL DÍA DEL PADRE HURTADO

ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VIDA RELIGIOSA EN EL DÍA DE LA 
ASUNCIÓN DE LA VIRGEN
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DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 
Lunes 23: 1Tes 1,1-10; Sal 149,1-6.9; Mt 23,13-22

Martes 24: Apoc 21,9-14; Sal 144,10-13.17-18; Jn 1,45-51 (Fiesta 

de San Bartolomé,ap.)

Miércoles 25: 1Tes 2,9-13; Sal 138,7-12; Mt 23,27-32

Jueves 26: 1Tes 3,7-13; Sal 89,3-4.12-14.17; Mt 24,42-51 (Beato 

Ceferino Namuncurá)

Viernes 27: 1Tes 4,1-8; Sal 96,1-2.5-6.10-12; Mt 25,1-13 (Santa 

Mónica)

Sábado 28: 1Tes 4,9-11; Sal 97,1.7-9; Mt 25,14-30 (San Agustín)

«SEÑOR, ¿A QUIÉN IREMOS? 
TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA 

DOMINGO XXI DEL TIEMPO ORDINARIO

Desde nuestro bautismo pertenecemos a 
Cristo, nuestro Señor y Salvador, también 
nuestro hermano. ¿Hemos experimentado 
alguna vez nuestra elección bautismal como 
una opción consciente y personal por Él? 
¿Confirmamos y reafirmamos esa opción 
personal por Cristo en nuestro vivir cristiano 
de cada día, en nuestras relaciones de amor, 
justicia y perdón con todos los que nos ro-
dean? Cuando nuestra fe entra en crisis, ¿re-
novamos conscientemente nuestra opción y 
decimos: “Señor, ¿a quién acudiremos? Tú 
eres el Señor de mi vida”.
El pueblo de Dios es consciente de que debe 
su libertad y su país, la Tierra Prometida, al 
amor liberador de Dios. El Pueblo de Israel 
decide ligar su destino al de Dios y servirle 
fielmente (PRIMERA LECTURA). En el matri-
monio, los cónyuges se eligen el uno al otro 
para un amor y fidelidad de por vida, y se en-

tregan mutuamente como Cristo se entregó a 
sí mismo a la Iglesia (SEGUNDA LECTURA). 
Las inquietantes preguntas de Jesús enfren-
tan a los apóstoles con la necesidad de una 
opción radical. Muchos le abandonan. Pedro, 
hablando en nombre de todos los apóstoles, 
expresa su fe firme en el Señor (EVANGE-
LIO).

PRIMERA LECTURA: Josué 24,1-2.15-
17.18
Josué reunió en Siquém a todas las tribus 
de Israel, y convocó a los ancianos de Israel, 
a sus jefes, a sus jueces y a sus escribas, y 
ellos se presentaron delante del Señor. En-
tonces Josué dijo a todo el pueblo: «Si no 
están dispuestos a servir al Señor, elijan 
hoy a quién quieren servir: si a los dioses 
a quienes sirvieron sus antepasados al otro 
lado del Río, o a los dioses de los amorreos, 
en cuyo país ustedes ahora habitan. Yo y 
mi familia serviremos al Señor». El pueblo 
respondió: «Lejos de nosotros abandonar al 
Señor para servir a otros dioses. Porque el 
Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir 
de Egipto, de ese lugar de esclavitud, a noso-
tros y a nuestros padres, y el que realizó ante 
nuestros ojos aquellos grandes prodigios. Él 
nos protegió en todo el camino que recorri-
mos y en todos los pueblos por donde pasa-
mos. Por eso, también nosotros serviremos 
al Señor, ya que Él es nuestro Dios».

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL: 33,2-3.16-23

R. ¡GUSTEN Y VEAN QUE BUENO ES EL SE-
ÑOR!

Bendeciré al Señor en todo tiempo, su ala-

banza estará siempre en mis labios. Mi alma 
se gloría en el Señor: que lo oigan los humil-
des y se alegren. R.

Los ojos del Señor miran al justo y sus oídos 
escuchan su clamor; pero el Señor rechaza a 
los que hacen el mal para borrar su recuerdo 
de la tierra. R.

Cuando ellos claman, el Señor los escucha 
y los libra de todas sus angustias. El Señor 
está cerca del que sufre y salva a los que es-
tán abatidos. R.

El justo padece muchos males, pero el Señor 
lo libra de ellos. Él cuida todos sus huesos, 
no se quebrará ni uno solo. R.

La maldad hará morir al malvado, y los que 
odian al justo serán castigados; pero el Se-
ñor rescata a sus servidores, y los que se 
refugian en Él no serán castigados. R.

SEGUNDA LECTURA: Efesios 5,21-23
Hermanos: Sométanse los unos a los otros, 
por consideración a Cristo. Las mujeres 
deben respetar a su marido como al Señor, 
porque el varón es la cabeza de la mujer, 
como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la 
Iglesia, que es su Cuerpo. Así como la Igle-
sia está sometida a Cristo, de la misma ma-
nera las mujeres deben respetar en todo a 
su marido. Los maridos, amen a su esposa, 
como Cristo amó a la Iglesia y se entregó 
por ella, para santificarla. Él la purificó con 
el bautismo del agua y la palabra, porque 
quiso para sí una Iglesia resplandeciente, 
sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, 
sino santa e inmaculada. Del mismo modo, 
los maridos deben amar a su mujer como a 

su propio cuerpo. El que ama a su esposa 
se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su 
propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cui-
da. Así hace Cristo por la Iglesia, por noso-
tros, que somos los miembros de su Cuer-
po. “Por eso, el hombre dejará a su padre y 
a su madre para unirse a su mujer, y los dos 
serán una sola carne”. Este es un gran mis-
terio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la 
Iglesia. En cuanto a ustedes, cada uno debe 
amar a su propia mujer como a sí mismo, y 
la esposa debe respetar a su marido.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Juan 6,60-69
Después de escuchar la enseñanza de Je-
sús, muchos de sus discípulos decían: «¡Es 
duro este lenguaje! ¿Quién puede escuchar-
lo?». Jesús, sabiendo lo que sus discípulos 
murmuraban, les dijo: «¿Esto los escanda-
liza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean 
al Hijo del hombre subir donde estaba an-
tes? El Espíritu es el que da Vida, la carne 
de nada sirve. Las palabras que les dije son 
Espíritu y Vida. Pero hay entre ustedes algu-
nos que no creen». En efecto, Jesús sabía 
desde el primer momento quiénes eran los 
que no creían y quién era el que lo iba a en-
tregar. Y agregó: «Por eso les he dicho que 
nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo 
concede». Desde ese momento, muchos de 
sus discípulos se alejaron de Él y dejaron 
de acompañarlo. Jesús preguntó entonces 
a los Doce: «¿También ustedes quieren 
irse?». Simón Pedro le respondió: «Señor, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida 
eterna. Nosotros hemos creído y sabemos 
que eres el Santo de Dios».

PALABRA DEL SEÑOR


